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    LA MALDAD DEL MUNDO


    Alfredo Staffolani

  


  
    Esa película familiar que nunca termina. 
Prólogo a La maldad del mundo



    Alejandra Varela


    Construir un biodrama en diálogo con una ficción sería la primera hipótesis de esta obra, como una suerte de ensayo que propone un encuentro entre territorios dispares. El universo de Mamma Roma de Pier Paolo Pasolini se parece a la biografía de la madre de Alfredo Staffolani o es simplemente una coincidencia: el año del estreno de la película y las circunstancias de la vida de Luisa, lo que generan las similitudes. De algún modo vemos a través de la fuerza de las ficciones que llegan a nosotros como obras de arte, y la potencia de esos primeros trabajos de Pasolini no podían obviarse. El vigor de esa obra deja sin resguardos a una familia de ancestros italianos en el conurbano ¿No es acaso el neorrealismo un género que se emparenta con el biodrama? Podríamos pensar el biodrama como una consecuencia de ese género nacido en la pobreza de una Italia de posguerra que determinó una estética por la voracidad del talento de los autores que lo hicieron posible. Gabriel García Márquez dijo alguna vez que su escritura estaba marcada por las películas de este movimiento al que, en realidad, Pasolini no pertenecía. Él era uno de los herederos de esa escuela, un joven intelectual, escritor, poeta y cineasta que no pudo evitar seguir esos lineamientos poéticos porque la escritura en el tiempo que realizaron Roberto Rossellini, Vittorio De Sica, Giuseppe de Santis y Luchino Visconti era una matriz que obligaba a entender que el cine sería otro. Después Pasolini construyó un estilo más poético, pero nunca abandonó ese trazo primero. Siempre hubo muchachos de la calle en sus películas, escenas casi documentales que dialogaban con episodios deslumbrantes, casi oníricos. Staffolani hace una lectura de esos mundos y los conjuga en una forma de actuación: sus intérpretes profesionales copian ese realismo descarnado, esa manera sucia de una actuación no profesional, pero La maldad del mundo no es una obra realista. Su estructura es poética, más allá del ejercicio testimonial de la madre del autor y director registrada en video. Como en el universo pasoliniano, la causa y el efecto se diluyen. Si bien la trama de La maldad del mundo parece enlazada en las consecuencias de la huida de Célica: su vida urbana, el destino que la atenaza cada vez que intenta cambiar; el autor se desvía como si peleara con su propia historia. No quiere que los hechos, las acciones se coman su texto, que ganen terreno como si solo se pudiera entrar a La maldad del mundo desde lo argumental. Staffolani abre a sus personajes, su texto y los deja expandirse, huir de su propia ficción, mezclarse con otros mundos como si deseara una obra que se dejara contaminar por una realidad que desconoce.


    Entonces ingresa el tango, toda la obra tiene una fuerte impronta tanguera en una búsqueda de equivalentes con el imaginario pasoliniano. El tango parece hacer su voluntad con estos personajes, como en un cuento borgeano. El casamiento del proxeneta tiene la alegría de los desesperados. Nadie es feliz en ese conurbano desangrado de los años sesenta. La prostituta se escapa, conocedora de la maldición de la calle, pero siempre dispuesta a confiar que la vida podrá ser mejor.


    La estructura de La maldad del mundo sigue la línea de esa huida. Tiene el ímpetu deslumbrante de los cuerpos. No solo porque Fabiana Falcón y Paula Staffolani parecen extraídas de un film del neorrealismo italiano y se acercan sin esfuerzo a los personajes de Mamma Roma, sino porque el universo de los adolescentes que no pueden parar de pegarse constituye una dramaturgia cargada de imágenes. Algo habla en esa manera de enlazarse, en esa violencia que en el escenario parece bella porque narra la trifulca en la que esa masculinidad, alterada siempre por el deseo que la mujer despierta, queda enredada para no poder resolver jamás su conflicto.


    Staffolani escribe desde la dramaturgia y desde la dirección una poética despiadada como si dejara a los personajes abiertos sobre la escena. En el cuerpo que después la madre llenará de besos se define Alberto como el personaje sobre el que todos hablan. La biografía va a reconstruirse desde el testimonio de Luisa Acosta que opera como la experiencia real que viene a dar sustento al drama. Porque Luisa es la mamá de Staffolani, entonces el pliegue íntimo sirve para ser integrado a la ficción como una madeja más de esa maternidad que Alberto despierta después de la huida de Célica.


    Constitución será el lugar donde Célica buscará amparo, aunque lo que desea es tener una casa bien cerca del Obelisco. En ese imaginario de la ciudad que se corta en el conurbano como un territorio vergonzante, ella parece atrapar a los otros personajes. Una vez que recupera a su hijo y le da una experiencia nueva, lxs demás querrán beber de esa promesa.


    En La maldad del mundo el espacio es capaz de conjurar la tradición tanguera donde los hombres prepotean y las mujeres existen bajo la luz extinguida que les da su oficio de putas, con esas resonancias de una Italia empobrecida sobre la que Pasolini establece su mirada política.


    El diseño de Magalí Acha, unido a la dirección de Staffolani, en la puesta que tuvo lugar en el Centro Cultural Ricardo Rojas en el año 2018 son la prueba de que una puesta en escena que opera como una narrativa que amplía las lecturas de la obra, una dramaturgia del espacio superpuesta, en alianza tensa con la escritura, no necesita de la sobrecarga de objetos. Con la presencia de esa biblioteca de antaño que el Centro Cultural Rojas conserva y unos tubos fluorescentes que ayudan a crear una atmósfera triste, donde todavía parece que algo se puede celebrar, el director y la escenógrafa se ocupan de pensar la disposición y el tránsito de los cuerpos como la materia donde se sostienen las imágenes de la obra.


    Lo que en el film de Pasolini se contaba desde el realismo aquí encuentra su sonoridad en los monólogos que confiesan la interioridad de los personajes. Si en la película italiana la acción era la que constituía la sustancia de los hechos, en el teatro los personajes parecen emancipados de la trama, más dispuestos a contradecir lo que allí pasa, como si se disputaran la autoría. Incluso hasta el protagonismo se empaña por la voluntad de asumir una voz. Especialmente porque aquí se trata de contar todo aquello que la vida, en su impiedad, es capaz de hacerle a las personas. La realidad como destino. Ana Magnani hermanada con Fabiana Falcón como la heroína difusa que todavía piensa que podrá evitar la fatalidad y la derrota. Esa maldad del mundo cobra una entidad de personaje: conocerla, tener el primer contacto con su maledicencia, es algo que no tiene reparación. La madre hubiera querido salvar al hijo pero el abrazo que los encrespa para bailar, para ir juntos en una moto, no es suficiente. Los personajes siempre serán débiles frente a la realidad, eso lo sabemos desde un primer momento. Es aquí donde la obra se aleja del biodrama y deviene en una tragedia pequeña, en ese fracaso que el realismo siempre guarda para sus personajes. Pero Staffolani no se queda en los hechos, lo que importa es su resonancia, el resplandor que permanece para volver a contarlos. Entonces ese testimonio de una mujer real, esa familia que se hace presente como si fuera la autoridad que certifica la trama es, en realidad, el soplo que construyó esa película y que todavía puede sentirse. Una historia que no terminó de contarse y que no se define por el drama de cada personaje, sino por sus imágenes que quedan en esos cuerpos jóvenes como si la calle y esos chicos que vivían en las películas de Pasolini pudieran surgir hoy en un escenario de Buenos Aires.

  


  
    LA MALDAD DEL MUNDO


    Reescritura de la película Mamma Roma, 
de Pier Paolo Pasolini, por Alfredo Staffolani

  


  
 

    Personajes

 

    LUISA ACOSTA (LA VERDADERA)


    ALBERTO


    ALBERTO NIÑO


    CÉLICA


    PISTORIO


    EL NEGRO


    TONINO


    BRUNA


    AMIGOS DE ALBERTO


    EL FERIANTE


    COCO RICHIETTO


    EL PADRE


    UN RUFIAN


    EL MARICA DE LENTES


    LA NOVIA

  


  
    / indica una interrupción que retoma en la linea siguiente

  


  
    Nota del autor:

 

    El nombre de los personajes proviene en casos del guión (y luego la película) de Pasolini, Mamma Roma, en otros, de la vida y el anecdotario de Luisa Acosta sobre su propia vida. Algunos son literales transcripciones como El Negro y en otros creados oportunamente.

  


  
    PRESENTACIÓN PRIMER TESTIMONIO DE LUISA ACOSTA


    –desde el living de su casa, a cámara–


    Yo soy Luisa. La verdadera. Esta es mi casa. Es todo de verdad. Yo vivo acá.


    La que se hizo cargo del nene fue mi mamá. Porque ella fue la que tuvo que criarlo, cuidarlo. Yo trabajaba todo el día. Y bueno, la que tuvo mucho que ver con esto también fue mi hermana, Rosa, cuando lo trajimos por primera vez a mi casa. Porque yo tenía un susto terrible y no me quería separar del nene. Mi papá no lo quería y el primer día mi mamá lo puso en la cama y el nene era tan simpático que lo miraba y se reía. Era una preciosura. Entonces mi papá lo miró y le dijo: “No te rías que yo acá no te quiero”.
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